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ORACIÓN DE INICIO DE LAS REUNIONES DE LAS 
COMUNIDADES BÍBLICAS PARROQUIALES 

 
Señor Jesús, hoy estamos aquí reunidos en tu nombre 
para escuchar tu Palabra de vida 
en nuestra realidad de todos los días 
y en la realidad del Libro Santo: La Biblia. 
Ayúdanos a encontrar la verdad en ti, la Imagen del Padre Eterno; 
ayúdanos a verte en la vida diaria y en las Palabras Sagradas. 

Queremos meditar lo que nos enseñas hoy, 
queremos que te  hagas carne en nosotros, 
así como te hiciste hombre en María. 
Danos la alegría de que resuene en nosotros 
el eco de tu voz pura que anuncia la salvación, 
que trae liberación a nuestro pueblo marginado y pecador; 
que rumiemos con ganas lo que hoy recibimos como alimento 
celestial, 
que sepamos encontrarle el sabor a lo que nos dices, 
que nos deje un gusto dulce tu palabra querendona. 

Señor, tú que todo lo puedes: 
Convierte nuestros silencios en oración al Padre. 
Enséñanos a rezar, a pedir lo que necesitamos, 
danos la gracia de elevar nuestras vidas a ti 
como la mejor oración que podemos hacerte. 

Señor, que contemplemos tu Palabra en nuestra vida, 
que dejemos actuar en nosotros  tu Palabra de Vida Eterna, 
que seamos como fuiste tú: Manso y humilde de corazón; 
que lo que aprendemos hoy lo vivamos para siempre así, 
como tú vivías lo que te enseñaba el Padre Dios. 

Que la fuerza de tu Espíritu Santo nos aliente, 
nos dé valor, llene de esperanza nuestras vidas, 
para que, como verdaderos creyentes, caminemos siempre 
por el camino de tu Palabra de Vida Eterna.. 

Amén. 

 

 1



DOMINGO 25º DURANTE EL AÑO – 23 de Septiembre de 2007. 

“DIOS O EL DINERO” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Palabras clave:  
“ASTUCIA”  

OBJETIVO:  
“Aprender de Jesús que debemos utilizar todos nuestros talentos y virtudes, incluida 
la ASTUCIA, para que sirvamos a Dios y no al dinero”. 

Preparar:  
Biblia — Velita — Cruz – (Para la CONTEMPLACIÓN: un recipiente de plástico 
[ejemplo: un balde de helado de 3 kilos] – una cantidad adecuada al recipiente de 
tierra – un recipiente con agua – un paquete de semillas de plantas florales). 

 
ENTRADA 

• Saludo a los participantes  
• Canto:  
• Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD1

Animador:  
Leer atentamente la lectura bíblica: 
 

Lectura de la profecía de Amós 8, 4-7 
 
 Escuchen esto, ustedes, los que pisotean al indigente para hacer desaparecer a los 
pobres del país. 
 Ustedes dicen: “¿Cuándo pasará el novilunio para que podamos vender el grano, y el 
sábado, para dar salida al trigo? Disminuiremos la medida, aumentaremos el precio, 
falsearemos las balanzas para defraudar; compraremos a los débiles con dinero y al indigente 
por un par de sandalias, y venderemos hasta los desechos del trigo.” 
 El Señor lo ha jurado por el orgullo de Jacob: Jamás olvidaré ninguna de sus acciones. 
 

Palabra de Dios. 
 
 
1. Contemos, con nuestras palabras, el relato ya leído. 
2. ¿Qué hacen, según el relato, los que pisotean al indigente para robarle su 

dinero? 
3. ¿Sucede algo parecido en nuestra época? ¿Qué cosa? 
4. ¿Por qué obra así esta gente (la del relato y la de nuestra época)? ¿Cuál es su 

interés? ¿Por qué? 
5. Nosotros, ¿Cómo somos? ¿Iguales o distintos? ¿Por qué? 

 

                                                      
1 Algunas palabras difíciles:  

NOVILUNIO: El día del novilunio no era día de descanso, pero sí día festivo, que se 
celebraba con manifestaciones de alegría (Os 2, 13), banquetes (1 Sam 20, 5.24) y reuniones religiosas (Is 1, 36; 
66, 23; Ez 46, 1.3); los comercios se cerraban (Am 8, 5). En época posterior (quizá ya en 1 Sam 20, 27.34) la 
fiesta duraba dos días.  
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SÁBADO:  La santidad del sábado se explica porque Yahvé terminó en seis días el cielo 
y la tierra y cesó de trabajar el día séptimo (Gén 2, 25; Ex 20, 11; 31, 17). El código sacerdotal prohíbe todo 
trabajo (Ver. Ex 16, 5.22-30; 35, 3) y amenaza a los transgresores con la muerte (Ex 31, 14ss; 35, 2; Ver Núm 15, 
32-36). 



ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 
Introducción:  

En el relato de hoy, Jesús saca un ejemplo de la vida real para una enseñanza. No alaba la 
corrupción del mayordomo. Alaba, eso sí, su actitud astuta: antes que sea demasiado tarde (es 
decir ahora mismo) debemos actuar de acuerdo con el Reino de Dios: utilizar todos nuestros 
talentos y virtudes, incluida la ASTUCIA, para servir a Dios y no al dinero. 

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Lucas 16, 1-13: 
 
Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

 
 

MEDITACIÓN

 
 Animador(a):  

 
Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este texto:  

1. Reconstruir el relato evangélico sin interpretarlo. 
2. ¿Qué personas aparecen en la parábola? ¿Qué hacen? ¿Por qué lo hacen? 
3. ¿Quién es la persona que Jesús destaca más? 
4. ¿Cuál es el problema que surge para el administrador astuto? ¿Cómo lo 

resuelve? 
5. ¿Cuál es la parte más importante de la narración? 
6. Nosotros también tenemos ASTUCIA: ¿La utilizamos para el bien? ¿Usamos 

de ella para acercarnos y acercar a otros a Dios? 
7. Dice Jesús: “El que es fiel en lo poco, también es fiel en lo mucho, y el que es 

deshonesto en lo poco, también es deshonesto en lo mucho”. Nosotros 
¿Cómo somos? Explicamos por qué. 

8. Leamos lo que nos dice el Señor en el versículo 13. Nosotros: ¿A qué Señor 
servimos? ¿Estamos seguros? ¿Por qué? 

 
U
la 

lio no

N ESFUERCITO MÁS, en la comprensión de 
Palabra: 

El evange s decía que nuestra astucia teníamos que utilizarla para hacer el bien, que el dinero es un 
bien que se debe usar para el provecho de los hermanos y que debemos servir a Dios y no a los bienes 
materiales (representados por el dinero). Pero aprendamos algo de esta parábola algo rara: (Vamos a 
transcribir algunas partes del comentario del P. Luis H. Rivas2) 

  
UNA PRIMERA ENSEÑANZA 

 
“De una manera contraria a lo que esperarían todos los lectores, Jesús no termina condenando al 
administrador deshonesto, sino que lo alaba por haber obrado con astucia. Y no solamente lo alaba, sino 
que además lo pone como ejemplo para sus discípulos. Debemos recordar ante todo que las parábolas 
se cuentan para ilustrar un aspecto de la enseñanza pero no esperemos que nos aclaren la totalidad de 
los detalles. En este caso, Jesús cuenta la parábola del administrador para hacer ver cómo los hombres 
de este mundo son prudentes cuando se trata de problemas que les convienen. Jesús elogia al 
administrador porque obró hábilmente, pero de ninguna manera porque fue injusto. 
 
Este hombre que obra con tanta astucia cuando se ve en un aprieto es un ejemplo para los fieles 
discípulos de Jesús. Los cristianos tenemos en nuestras manos un problema mucho más importante que 

                                                      

 3
2 Luis H. Rivas, JESÚS HABLA A SU PUEBLO, CEA, Oficina del Libro, Buenos Aires 2000, Pág. 175-180. 
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el que tenía el administrador: nosotros debemos revisar constantemente la forma en que administramos 
las cosas que se refieren a Dios, y sabemos que por nuestra negligencia y descuido podernos quedar 
definitivamente descalificados. Sin embargo, es frecuente ver que los cristianos no ponemos tanto 
empeño en resolver este problema como el que puso el administrador infiel. A esto se refiere Jesús 
cuando concluye diciendo que los hijos de este mundo son más astutos en sus negocios que los hijos de 
la luz. 
 

UNA SEGUNDA ENSEÑANZA 
 
En el texto del evangelio vienen a continuación unas palabras que se refieren a usar el dinero injusto 
para conquistar amigos. Esto es precisamente lo que hizo el administrador infiel. El evangelio hace 
referencia a una enseñanza que se repite de diferentes maneras en la Sagrada Escritura: en este mundo 
somos administradores de una cantidad de bienes que el Señor, dueño de todo, ha puesto en nuestras 
manos. A unos Dios les ha dado una cosa, a otros les ha dado otra, pero todos han recibido algo para 
administrar. 
 
Sabiendo que Dios es el dueño y señor de todas las cosas, sería una gran injusticia que cualquiera de 
nosotros se sintiera dueño absoluto de aquello que ha recibido para administrar. Si el Señor nos ha 
confiado las cosas, podemos y debemos usarlas porque esa es su voluntad, pero también tenemos que 
hacer disfrutar de ellas a todos los demás hijos de Dios.  

Los dueños de este mundo, cuando confían sus bienes a un administrador, exigen que ese dinero sea 
acumulado, cuidado y aumentado. DIOS en cambio quiere que los de este mundo sean distribuidos 
generosamente entre todos sus hijos. Si alguien no distribuye según la voluntad del Señor y se complace 
en amontonar cosas o en conservarlas celosamente sin ponerlas al servicio de los demás, esos bienes 
se convierten en injustos. 

Esta es la segunda enseñanza de Jesús: Con el dinero injusto, tratemos de conquistar amigos. Cada vez 
que nos encontremos con alguien que tenga una necesidad de cualquier clase, espiritual o material, 
tanto si es una persona pobre como si es una persona rica, lo mismo si es un conocido o un 
desconocido, tenemos que extender nuestra mano como un buen administrador de los bienes de Dios y 
hacerle llegar aquello de lo que disponemos. Podrá ser en algún caso una ayuda material, otra vez será 
un consejo o una palabra de aliento, muchas veces podrá ser la colaboración de quien presta ayuda 
trabajando, y hasta podrá ser un espacio de nuestro tiempo para acompañar al que está solo o para 
escuchar al que tiene necesidad de hablar. Si los dueños de este mundo castigan a los administradores 
que derrochan sus bienes en vez de acumularlos, Dios nos dice que Él es un patrón que nos da cosas 
de pequeño y de gran valor para ver de qué manera nosotros las distribuimos generosamente entre 
nuestros hermanos. 

La lectura de este domingo finaliza con varios dichos de Jesús referentes a nuestra condición de 
administradores. Se nos exige que seamos fieles con lo poco y con lo ajeno que administramos en este 
mundo. Lo que aquí hagamos será como una prueba para ver si seremos capaces de recibir la herencia 
eterna que Dios nos tiene preparada”. 

ORACIÓN

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN

Gesto: 
 (Preparamos con anterioridad un pequeño altar con la imagen o cuadro del Señor 
Jesús, dejando espacio para colocar las ofrendas – mejor si es una mesa-). 

Se hará una pequeña procesión de ofrendas, el animador (o alguien designado por la 
comunidad) hace de guía: 
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Guía 

Nuestra vida está hecha de cosas sencillas, nuestro modo de ser es generoso y 
humilde. Dentro de la pequeñez de lo que somos; hoy queremos entregarte, Señor, estos 
humildes objetos que representan lo que vivimos todos los días: 

 

 Un recipiente de plástico: Que representa la obra del hombre para, con astucia, 
mejorar su calidad de vida.  

 Un poco de tierra seca: Que representa las posibilidades que tiene nuestra vida de 
transformarse de algo de mustio y vacío, en algo fértil y lleno de vida.  

 Agua: Que representa tu poder creador y dador de vida, que transforma el desierto 
en un paraíso, que convierte lo estéril en fuente de vida plena. 

 Las semillas: Que representan la vida en germen, tenerlo todo y no darlo todavía, 
ser llamados al crecimiento y la floración, y quedarnos encerrados en nosotros 
mismos ocultando todo lo que podríamos ser.          

Al tiempo que hacemos las ofrendas, nos vamos acercando todos alrededor del altar. 

El Guía invita a la comunidad a completar entre todos el gesto, diciendo: 

Guía: 

 Volcamos la tierra seca sobre el recipiente plástico y decimos: “Señor, 
enséñanos a utilizar nuestros bienes materiales para contribuir en la obra de la 
creación y hacer así que nuestro caminar se transforme en algo fértil y lleno de vida. 

 Ponemos las semillas dentro del recipiente lleno de tierra y decimos: “Señor, 
queremos salir de nosotros mismos y nos sepultamos en la tierra seca para morir a 
nuestras deshonestidades, intereses mezquinos, cobardías y limitaciones; ayúdanos 
a hacerlo siempre con sinceridad verdadera. 

 Echamos el agua en el recipiente con la tierra seca y las semillas y decimos: 
“Señor, sin ti nada podemos hacer, nuestra semilla está plantada pero la tierra 
todavía está seca; tenemos buenas intenciones pero somos limitados, que tu agua 
viva nos dé la fuerza, el poder para que muriendo a nuestras ambiciones desmedidas 
dejemos de ser semilla que piensa en sí misma y nos convirtamos en planta floral 
que alegra y cobija la vida de los hermanos. 

Terminado el gesto el guía explica que esas semillas plantadas y regadas serán dejadas en la 
casa huésped, para que al ver crecer los plantines, la comunidad también se ayude a crecer en 
el servicio a Dios y a los hermanos. 

 

Finalizamos cantando: 

 

(RECORDEMOS A LOS HERMANOS DE LA COMUNIDAD QUE PARA EL ENCUENTRO DE 
LA SEMANA QUE VIENE TRAIGAN MERCADERÍA NO PERECEDERA PARA EL GESTO, 
QUE LUEGO SE ENTREGARÁ A LOS MÁS NECESITADOS) 
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